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Un adiós 
para Sidroc Ramos*
Carmen Gómez
Historiadora
H
Compañeras y compañeros:
Con profundo dolor que lacera las 
fibras más íntimas de mi ser y cum-
pliendo con la solicitud que me hicie-
ra su esposa, la compañera Berarda 
Salabarría, hermana más que amiga 
de quien les dirige estas palabras, es-
toy aquí para darle, en unión de uste-
des, el último adiós a un hombre tan 
pleno y valioso como el compañe-
ro Sidroc Ramos a quien los que hoy 
aquí nos congregamos tanto hubimos 
de respetar, admirar y querer por los 
múltiples valores que lo prestigiaban.
Sidroc fue ante todo un revoluciona-
rio ejemplar que desde muy temprano 
sintió en carne propia las vejaciones que 
nuestro pueblo sufriera a consecuen-
cia de los oprobiosos regímenes que 
durante muchos años lo oprimieron, y 
supo tomar las armas para colaborar 
con su esfuerzo a liberarlo de tanta mi-
seria e ignominia allí, en las filas del glo-
rioso Ejército Rebelde, y bajo el mando 
del comandante Ernesto Che Guevara, 
combatió con valentía hasta que la tira-
nía batistiana fue derrocada y el pueblo 
cubano pudo gozar de libertad e inde-
pendencia y liberarse de la dominación 
imperialista.
Conocí al compañero Sidroc dos o 
tres meses después de que se instaura-
ra el Gobierno Revolucionario dirigido 
por Fidel, cuando comencé a trabajar 
en la Sección de Enseñanza de la Di-
rección de Cultura del Ejército Rebelde 
con el objetivo de contribuir a superar 
en lo educacional y en lo político a sus 
combatientes. Poco después conocí a 
Berarda y desde entonces siempre nos 
hemos querido como hermanas. Jun-
tas hemos compartido los éxitos y las 
venturas de nuestros hijos y también 
hemos lamentado juntas dificultades y 
los tropiezos que tuvieron que afrontar 
ellos y nuestras respectivas familias.
Cuando nos conocimos, Sidroc se 
desempeñaba como jefe de la Dirección 
de Cultura, pero muy pronto me hube de 
enterar de que era el Che quien realmen-
te ocupaba ese cargo. Las múltiples ocu-
paciones del comandante Guevara no le 
permitían atender a plenitud esas fun-
ciones, pero dejó en su lugar a un hom-
bre en quien confiaba plenamente: el 
compañero Sidroc. Y tengo que testificar 
que nunca lo hizo quedar mal.
De la magnitud de los méritos del 
compañero Sidroc da fe este significa-
tivo hecho, el Che nunca hubiera deja-
do en manos deshonestas o incapaces 
su representación.
* Palabras pronunciadas en el entierro del 
intelectual Sidroc Ramos, fallecido el 17 de ju-
lio del 2012, en La Habana.
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Su tarea en la Dirección de Cultura 
fue bien ardua. A aquellos hombres que 
hasta hacía unos días habían estado 
empuñando un arma para combatir al 
enemigo no era fácil convencerlos de 
que aprender a leer y escribir o tomar 
clases de instrucción revolucionaria 
para comprender que no bastaba con 
haber hecho huir a Batista, había que 
realizar también en el país profundas 
transformaciones económicas, políti-
cas y sociales para garantizar que no 
volviera a repetirse un situación como 
la de la tiranía batistiana, tarea que 
realizó con eficiencia.
En la Dirección de Cultura del Ejérci-
to Rebelde se ocupó de otras importan-
tes cuestiones: crear un medio de prensa 
para las Fuerzas Armadas, Verde Olivo, 
que aún hoy se publica, promover el de-
porte entre los combatientes y organizar 
actividades culturales como el cine, los 
coros o la música. Vale la pena destacar 
que el primer cortometraje de la enton-
ces recién creada cinematografía cuba-
na: Esta tierra nuestra, dirigida por Tomás 
Gutiérrez Alea (Titón), se filmó en la Di-
rección de Cultura del Ejército Rebelde.
Pronto la Revolución le asignó nuevas 
tareas: la dirección de la Escuela Cami-
lo Cienfuegos, la primera creada en la 
Sierra Maestra para la enseñanza de los 
niños campesinos, labor que compar-
tió con Berarda; la rectoría de la Univer-
sidad Central de Las Villas; la dirección 
de la Biblioteca Nacional, para ocupar-
se después en el servicio exterior, como 
jefe de la Dirección de Países Socia-
listas y embajador de nuestro país en 
Checoeslovaquia. Todas estas tareas 
las desempeñó exitosamente, con efi-
ciencia, dando siempre ejemplo de dis-
ciplina, de honestidad, de competencia. 
Y en cada caso supo ganarse el cariño, el 
respeto y la admiración de los que labo-
raron bajo sus órdenes y de quienes lo 
tuvieron como subordinado.
En su vida familiar, Sidroc Ramos 
fue también un hombre ejemplar, es-
poso y padre amoroso, atento siempre 
al bienestar de su familia. También 
lo fue como amigo. De eso podemos 
dar fe quienes tuvimos el privilegio 
de disfrutar de su amistad. Nunca nos 
falló, siempre pudimos contar con su 
consejo, con su apoyo fraternal, con 
su mano amiga.
Quiero recordar aquí algo muy per-
sonal: en el año 2006 y en ocasión de 
cumplir los 80 años, Berarda organizó 
en su casa una reunión familiar para 
celebrarlo, a la que asistí. Yo había pre-
parado un poema en su homenaje y 
hube de leerlo en la reunión. Solo re-
cuerdo que se sintió muy emocionado 
y cuando terminé la lectura nos dimos 
un fuerte abrazo. He aquí el poema:
a mi amigo Sidroc  
en su octogésimo aniversario
Pienso, amigo Sidroc, / (O camarada 
Ramos, como usted lo prefiera) / Que 
resulta un buen récord / Alcanzar los 
ochenta.
Quizás si para algún octogenario 
/ El camino, aunque largo, / Haya 
sido tranquilo, sin relieve. / Apenas 
unos hechos recordables: / Un gran 
amor, el primer día de trabajo, / El 
nacimiento de los hijos y los nietos 
/ Y la jubilación… / En fin, ningún 
suceso destacable. / No es su caso. 
/ En su camino hay muchos hitos 
memorables: / Los días guerrilleros 
en la Comandancia del Che; / La 
ardua batalla contra la ignorancia 
/ Y la incultura / Que juntos 
compartimos / En los gloriosos días 
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iniciales / De la Revolución. / (¿Lo 
recuerdas Berarda?)
Luego vinieron los años duros pero 
hermosos / De la Camilo Cienfuegos / 
Donde abrió con los libros luminosos 
caminos / Para espantar prejuicios 
y misterios / Entre los niños 
campesinos / De la Sierra Maestra.
Esto solo hubiera sido suficiente 
/ Para hacer trascendente una 
existencia. / Pero hay más. / Está 
la rectoría de la Universidad de Las 
Villas / Y de la Biblioteca Nacional. / 
Ellas guardan entre sus muros el eco 
de su voz / Sugiriendo, ordenando, 
trazando pautas. / Para que la cultura 
/ Se abra paso, se extienda, / Y llegue 
con pasión / Hasta los marginados 
y olvidados / Para quienes se hizo / 
Esta Revolución.
Y… ¿acaso queda tiempo para más? / 
Pues, sí, señor. / Restan los años del 
Servicio Exterior. / No fueron fáciles. 
/ Recabar una ayuda, / Parar una 
agresión, / Poner en alto los valores 
de la Revolución / Demandan tacto y 
valentía, / Y usted supo ponerlos en 
acción.
Toda esta larga historia / Pletórica 
de luces y de gloria, / Estuvo siempre 
perfumada / Por poemas. / ¿De amor? 
/ Pues, sí señor, de amor / Y de otras 
muchas cosas / Que rozaron airosas / 
Su fértil pensamiento soñador.
Y a estas alturas cabría preguntarse / 
¿Dónde es que esconde su maquinita 
de hacer tiempo / Este ilustre señor?
Por supuesto, falta / Lo estrictamente 
personal: / Sus amigos, que fue 
sembrando a lo largo de la senda 
vital, / Y hoy lo quieren y admiran; 
/ Su familia, construida con el amor 
de Berarda, / De sus hijas: Inraini, 
Pursia y Beralia / Y de los nietos que 
van llegando / Para ensanchar la vida 
/ Y hacerla cada día / Algo que vale la 
pena disfrutar.
En resumen: / Sidroc es un buen 
amigo, / Un buen esposo. / (Que lo 
diga Berarda) / Es un buen padre, un 
buen abuelo, / Y un revolucionario 
ejemplar. / Y si a esto le añadimos 
/ Todo lo que ya hube de apuntar 
/ Hacen de mi amigo Sidroc / Un 
personaje excepcional. / Por eso, hoy 
que ha arribado a los ochenta / Es 
digno de felicitar / Con versos y con 
rosas / Y ¿por qué no? Con besos, 
/ Para hecer de este día / Algo que 
quiera siempre recordar
La Habana, 
agosto del 2006
No son muchos los seres humanos 
de quienes se puede decir lo que de Si-
droc he dicho, pero con ser tanto y de 
tan alta calidad, de él se puede decir 
mucho más. Fue un poeta de exquisita 
sensibilidad que supo plasmar en her-
mosos versos sus sentimientos más 
tiernos y sus más elevados y sutiles 
pensamientos, esos que cruzaban su 
magnífico espíritu dejando profunda 
huella. Fue también un notable nove-
lista, pero algunas de sus novelas han 
quedado inéditas, y es un compromi-
so que debemos contraer con la me-
moria de Sidroc que ellas vean la luz 
en un futuro próximo.
Es cierto que ya Sidroc no estará 
más entre nosotros, que ya no podre-
mos disfrutar en su compañía amenas 
e instructivas charlas, pero mientras 
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viva uno solo de los que tuvimos la 
suerte de conocerlo, Sidroc seguirá vi-
viendo en nuestros corazones como lo 
que fue: un hombre de espíritu ancho 
y abierto, forjado en el trabajo, en el 
cumplimiento de su deber, en el amor 
a su pueblo y a su revolución.
Su familia: Berarda, sus hijas, sus 
yernos, sus nietos, les agradecen la 
compañía, el aliento y el apoyo que 
les han brindado en estos tristes mo-
mentos.
Muchas gracias.
